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FESTIVAL DEL TEATRO CHILENO, AUSPICIADO 
POR EL CLUB DE AUTORES 

"E L S E N A D O R N O 
Drama en tres actos 

E' S H O N O R A B L E" 
de Sergio Vodonovic 

Dirección: ffernán Leteller. 
Intérpretes: Mario Rodríguez, Gabrtela Monti:s, Marina Vlel, 
Sylvla Infantas, Mario Montllles, Alberto Rodnguez , Jalm~ Ce­
ledón, Justo Ugarte y Jorge Alvarez. 

Luego de ver este drama se pueden establecer dos verdades 
Irrefutables: Sergio Vodanovlc es un autor teatral, Y "El Se­
nador no es Honorable " es una obra de ambiente chileno. 
El asunto es sencillo: muere un destacado polltlco , un senador 
a quien todo el mundo venera. En la familia , su recuerdo -es 
atesorado con devoción ... ; sin embargo alguien siembra la du­
da : ¿y si el senador no hubiese sido tan honorable? A la duda 
siguen las pruebas, y la Interrogante se descorre , revelando 
lo Insospechado. DetrM de las doctrinas, de los sacrificios en 
pro del pueblo, estaba el Interés, el afán de lucro : el senador 
no es honorable. 
El personaje central de la obra de Vodanovlc ea el hijo del 
tallecido senador, a quien su tienda politlca llama para que 
reemplace al padre. El hijo pretende denuncler la verdad .. 
pero finalmente cae vencido , exclamando que e~tá solo y de-
rrot ado . ; 
Toda la obra y los personajes que por ella desfilan giran alre­
dedor de este problema. Ningún otro asunto preocupa a esto. 
gente. Y éste es uno de los defectos fundamentales en cuanto 
a la construcción de "El Senador no es Honorable" . El tema 
-con ser apasionante- no lo ea tanto como para mantener 
el lnter.;s del espectador. Las situaciones, por eso mismo i;e re­
piten a ratos. Y los conceptos, de tanto Insistir en ellos, pier­
den 1u rortale~ . 
Los personajes -especialmente aquellos que representan al par­
tido politl .co- están hábilmente seleccionados. Así es cómo 
vemos al Joven lleno de re respecto a aus 1ctealea: al viejo 
doctrinarlo que no pudo sino sucumbir y entregarse a lo bas­
tardo de la polltlquerla: y al asamble(ata. el dirigente tnes• 
crupuloso. que sólo se dedica a comerciar con los Ideales. 
El problema de la conciencia polltlca ha sido alempre tema 
de perenne actualidad y de constante Interés . Por eso esta 
obra no es ocasiona!, ni circunstancial. Y siendo chilena. tiene 
proyecciones universales . Lo censurable es que presenta un 
panorama sombrío, como s1 los seres humanos -por trágica 
fatalidad- tuvieran forzosamente que claudicar a sus prin­
cipios. L11 lucha del redentor. del hijo que -a costa del sa­
crificio de su nombre- desea Imponer la verdad, resulti, débil. 
Insuficiente, tal vez demasiado heroica I abandona a la mujer 
que ama), pero no real. 
"El Senador no es Honorable" tiene la extrat\a virtud de ser 
una obra digna, que Jamás cae en lo melodramático, y que se 
desarroll a con fluidez. SI la trama central se hubiese entretejido 
con algún problema secundarlo, habrla ganado, sin duda , en 
mérito. Los personajes son Interesantes; los mejor logrados son 
el Joven lleno de Ideales y la mujer . Esta resulta femenina. 
pero frlvola, ajena a los !)roblemas fundamentales de la vida, 
sinceramente enamorada, pero egolsta. La llnea de este perso­
naje está magn!!lcamente trazada. También resultan acertadas 
las Pinturas de la madre y de los tetes politlcos. El más débil 
rué el personaje central. No débil como ser humano, sino que 
como ser teatral, de creación. Fué Incongruente , y a ratos pre-

, clpltado . Su!rl11 a prior! , con anticipación se declaraba vencido 
El diálogo de la obra es fácil, cotidiano, pero con Intención y 
vuelo . Hubo momentos de extraordinaria categoría artlstlca. 
Hay otros dos reparos Importantes; primero: el hijo se con­
vence muy fácil y rápidamente de que su padre bien pudo no 
ser honoral>le; y segundo : este mismo trata en forma dema· 
alado dura, des~ectlva y descortés a un periodista·, cosa q!le 
Jamás podrla ocurrir en nuestro país . 
La tuterpretaclón y la dlrecclén resultaron acertadas. Entre los 
11rtnres mñ.s clt•~t11rarlns lrnbrin r¡11<• St'ñrtlar a Jorge Alvarez, a 
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Jaime Celedón , a Jus­
to UJ,?arte. a Mario 
Moutllles, a Sylvin In­
fantas y a Mario Ro­
dríguez. Hicieron un 
trabajo sincero. lleno 
de los Justos y medidos 
me.tices que sus perso­
najes requerlan . Alb,r­
to Rodrlguez no com­
puso con acierto su 
periodista: apareció de­
masiado pulcro en el 
vestir; y su actitud. 
más que clnlca, debió 
ser e.ma.rgada. como si 
estuviera deslluston11do 
de la Vida. Oabrlela 
Montes estuvo dema­
siado !~ia. Hernán Le• 
telle r, el director, con­
sl~uló Imprimir un 
ritmo equilibrado v -
r un d amentahnente-­
logró unidad en la tn­
terpret11clón 
En resumen una bue­
na obra teatral, serla 
y que revela KrandeR 
posibilidades en el au­
tor. Un~ intnpretaclon 
v dlrPcclón acertadas 
Buenas la escenograffR 
1· 1~ Iluminación 
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